
ESTADO LIBRE ASOCIADO DE PUERTO RICO

19 na.
Asamblea
3ra.
Sesión


Legislativa

Ordinaria

SENADO DE PUERTO RICO

P. del S. 264
Informe Positivo
8 de junio de 2022

AL SENADO DE PUERTO RICO:


La Comisión de Gobierno del Senado del Estado Libre Asociado de Puerto Rico, previa consideración y evaluación, recomienda la aprobación del Proyecto del Senado 264 con las enmiendas propuestas en el entirillado electrónico que se acompaña.

ALCANCE DE LA MEDIDA


El P del S. 264, según presentado, tiene como propósito crear la “Ley Para Reglamentar la Práctica en Terapéutica Atlética y Regular la Profesión de los Terapeutas Atléticos”.  Mediante la misma se crea la Junta Examinadora de Terapéutica Atlética, se definen sus funciones, deberes y facultades, es establece la normativa relativa a la expedición de licencias y se establecen penalidades.
ANÁLISIS DE LA MEDIDA
De conformidad con la exposición de motivos de la presente medida, “el terapeuta atlético es el profesional de la salud especializado en la prevención, evaluación y manejo y rehabilitación de lesiones atléticas… La terapéutica atlética es ejercida por los terapeutas atléticos, que colaboran con los   profesionales de la salud para optimizar el rendimiento y participación de los atletas, pacientes y clientes. La terapéutica atlética comprende la prevención, la evaluación, el manejo inmediato, el tratamiento y la rehabilitación de lesiones atléticas en personas físicamente activas.”
Más aún, se expresa que “Las áreas de dominio del terapeuta atlético como profesional de la salud son: 
1) Prevención de lesiones atléticas, condiciones médicas relacionadas a la actividad física y el bienestar físico y emocional de las personas físicamente activas. La prevención de lesiones implica desde lesiones leves como una torcedura ligamentosa hasta una lesión catastrófica de cuello y cabeza y la prevención de lesiones influenciadas por la actividad física. La protección del bienestar involucra aspectos de nutrición e hidratación, la evaluación del estado físico de cada participante, las condiciones ambientales y el espacio físico donde se llevará a cabo la actividad con el propósito de recomendar la suspensión o continuación de la actividad del deporte, y así salvaguardar la integridad y seguridad de una o todas las personas que participen de la misma. 
2) Evaluación. El terapeuta atlético está educado y entrenado para realizar examen de desórdenes músculoesqueletales agudos, subagudos o crónicos y para realizar una valoración diferencial de la patología sospechada (historial médico, evaluación física, evaluación ortopédica, observación, palpación y pruebas especiales). 
3) Cuidado de inmediato y de emergencia. Los terapeutas atléticos están educados y entrenados para proveer cuidado inmediato estandarizado y procedimientos de cuidado de emergencia (resucitación cardiopulmonar- CPR, desfibrilador automático externo- AED, primeros auxilios, entablillado, “spine boarding”, control de sangrado, control de temperatura. Los terapeutas atléticos reconocen, consultan y refieren a otros profesionales de la salud. 
4) Tratamiento y rehabilitación. Los terapeutas atléticos están educados y entrenados para evaluar el estado del paciente luego de la lesión, enfermedad o condición influenciada por la actividad deportiva. Una vez determinado este estado, el terapeuta atlético establece las metas del tratamiento y las intervenciones terapéuticas necesarias para reducir el tiempo de incapacidad.”

Por haber sido reconocida como una práctica asociada a la profesión de la salud, la medida solicita que se reglamente la misma.  Esta Comisión de Gobierno celebró vistas públicas y recibió ponencias de partes interesadas.

El Departamento de Estado

El Departamento de Estado del Estado Libre Asociado de Puerto Rico manifestó, en síntesis, mediante Memorial suscrito por su Subsecretario, Felix E. Rivera Torres, que la presente medida coloca la Oficina Reglamentadora de la práctica de la profesión de Terapéutico Atlético dentro del Departamento de Salud, por lo que ellos no manifiestan su parecer sobre la medida para brindar deferencia a dicho Departamento.  No obstante, advierten que en el pasado cuatrienio este asunto se trató de legislar por conducto del P. del S. 569, y la iniciativa fue vetada por el entonces gobernador Ricardo Rosselló por consideraciones fiscales, específicamente al Departamento de Salud.
El Departamento de Salud

El Departamento de Salud compareció y sometió ponencia donde reconoce que esta profesión debe ser regulada para garantizar la calidad de los servicios y la seguridad de los atletas como usuarios de los servicios.  Por ello, manifiesta endosar la postura de la Junta Examinadora de Terapia Física de Puerto Rico (JETFPR) que favorece “toda medida para reglamentar la profesión de terapeuta atlética.” No obstante, ambos manifiestan no endosar la presente medida como ha sido presentada. 
El Departamento, inicia citando la Ley 11 de 23 de junio de 1976, según enmendada, conocida como “Ley de la Reforma Integral de los Servicios de Salud de Puerto Rico”, que adscribió al departamento toda junta, como organismo creado por legislación para reglamentar y fiscalizar el ejercicio de las profesiones de la salud en el país. Recomienda, que los profesionales que soliciten su licencia deban ser egresados de programas educativos acreditados por la “Commission on Accreditation of Athletic Training Education” (CAATE).  Además, manifiesta preocupación por la extensión de la práctica de esta profesión a un entorno no deportivo.  Ello, podría permitir la práctica de esta profesión en hospitales, oficinas médicas privadas o servicios en el hogar.
Cuestiona igualmente, que la Junta Examinadora creada por esta ley, este compuesta por personas nombradas por el Secretario de Salud y no por el Gobernador.  Finalmente, manifiesta preocupación por el costo al erario de esta nueva oficina; la que estimó en $115,950.00 anualmente.  De esa cantidad, expresa que se debe incurrir en un gasto anual de $60,000.00 para “arrendamiento de oficina”.  A esta Comisión, le sorprende dramáticamente que, dentro de todas las instalaciones bajo la jurisdicción del Departamento de Salud, se manifieste no tener un espacio de oficina disponible para los trabajos de la nueva junta examinadora.
A pesar de plantear reservas de naturaleza fiscal, el Departamento en la ponencia recomienda consolidar la Junta que se propone crear mediante este proyecto con la Junta Examinadora que actualmente supervisa la práctica de los terapistas físicos.  Ello reduciría dramáticamente los costos que se anticipaban como resultado de esta ley y se podrían integrar como miembros aquellos profesionales que representen los terapeutas atléticos. 
El Departamento de Recreación y Deportes

El Departamento de Recreación y Deportes, por conducto de su Secretario, Ray J. Quiñones, manifiesta no tener reservas a la presente medida y entienden es pertinente y necesario regular esta práctica. Detallan, las facultades y deberes del departamento, conforme a su Ley orgánica, Ley 8-2004, según enmendada, entre las cuales destaca el ser encargado de formular e implementar la política pública deportiva del gobierno de Puerto Rico.
Abundan, que es importante para el departamento que haya un agente, una organización o un foro donde se puedan ver las diferentes circunstancias que puedan perjudicar la profesión o eventualmente a un ciudadano. De igual manera, apuntan que la Federación de Medicina Deportiva de Puerto Rico ha indicado que los terapeutas atléticos son el primer profesional de la salud que interviene con el atleta en su lugar de accidente deportivo. Además, de que existe un número considerable de personas ejerciendo esta profesión, sin la debida formación académica, ni la certificación correspondiente.
Asimismo, exponen que consultaron la medida con varias organizaciones, y apuntaron que, en el pasado ante proyectos similares, el Comité Olímpico y diferentes entidades deportivas avalaron esta iniciativa. Expresaron, que la medida estaría conforme a los estándares a nivel internacional y otras entidades nacionales que requieren profesionales con una formación académica en este campo. 
La Junta Examinadora de Terapia Física de Puerto Rico (JETFPR)
La Junta Examinadora de Terapia Física de Puerto Rico (JETFPR) endosa –en teoría- cualquier iniciativa que busque reglamentar esta práctica en Puerto Rico para garantizar más servicios y de mejor calidad.  En particular, la JETFPR enfatiza en sus comentarios, que el terapeuta atlético está obligado a reconocer las limitaciones de su área de competencia profesional, en cuanto a brindar servicios exclusivamente a atletas o deportistas. 

Específicamente, solicitan que se adopte una normativa que establezca con claridad la distinción entre el terapista físico, el asistente de terapista físico y el terapeuta atlético.  No obstante, como hemos señalado, reiteran las preocupaciones presentadas por el Departamento de Salud y no endosan la medida.   
La Asociación Estudiantil de Doctores en Fisioterapia

La Asociación Estudiantil de Doctores en Fisioterapia reconoció la importancia de delimitar las funciones y alcance de esta medida, pero no endosa la misma por entender que la misma no limita el alcance de la práctica y población específica que recibiría los servicios de la disciplina de Terapéutica Atlética en Puerto Rico.
El Comité Olímpico de Puerto Rico

Sometió ponencia reconociendo la importancia de la profesión de los Terapeutas Atléticos, pero no manifestó postura sobre los aspectos específicos de la medida.

La Organización de Terapeutas Atléticos de Puerto Rico

La Organización de Terapeutas Atléticos de Puerto Rico sometió ponencia endosando la medida y aprovechó para refutar las objeciones que levantó la Junta examinadora de Terapia Física, el Departamento de Salud, el Colegio de Médicos Cirujanos y la Asociación Estudiantil de Doctores en Fisioterapia. 

En específico, sobre los argumentos de que los terapeutas atléticos no son egresados del programa acreditado por CAATE en Puerto Rico. Argumentan, que el Programa de la UPR de Ponce, contiene estándares académicos acreditados por la “Middle State Asociation” y el Consejo de Educación Superior de Puerto Rico. Además, que reconocen su alcance profesional; son parte del equipo de medicina deportiva que trabaja en la prevención, evaluación, manejo y rehabilitación de lesiones atléticas; así como no pretenden realizar funciones de médicos, en términos de diagnóstico.  Aclaran, que en Puerto Rico sólo existe un Programa de Terapia Atlética en bachillerato, por lo cual no debe haber distinción entre los grados de maestría y doctorado.
Sr. Ángel Ginorio Martínez
Compareció, como pasado presidente de la Organización de Terapeutas Atléticos de Puerto Rico.  Manifestó, que al presente se contratan personas no preparadas para ofrecer este servicio ante la falta de regulación de esta disciplina y debido a la falta de un registro oficial que incorpore los nombres y preparación de cada practicante.  Por ello, endosa la presente medida al entender que ayudaría a proveer garantías adecuadas de calidad a la ciudadanía y promovería la capacitación de más y mejores profesionales en este campo.

La Asociación de Estudiantes de Terapéutica Atlética

La estudiante Paola N. Arroyo Ostolaza, compareció como Presidenta de la Asociación de Estudiantes de Terapéutica Atlética para manifestar su endoso a la presente medida por entender que estos profesionales son esenciales para atender actividades deportivas en escuelas, clínicas deportivas, universidades o cualquier escenario atlético.

Tras considerar las ponencias sometidas, la Comisión determinó incorporar diversas enmiendas para aclarar, ente otros, los siguientes asuntos:
a) Se incorpora la figura de la “certificación” para crear una distinción entre las personas que han completado sus estudios en una institución académica acreditada por la CAATE (que recibirán una licencia) y los demás solicitantes.

b)  Se limita el ámbito de intervención de los terapeutas atléticos al campo deportivo o recreativo.  Así, se crea una distinción con otros profesionales de la salud como masajistas, terapistas físicos y otros.
c) Se incorpora la recomendación de que los nombramientos a la Junta Examinadora de Terapéutica Atlética deban ser nombrados por el Gobernador(a), con el consejo y consentimiento del Senado, y no por el Secretario de Salud.
d) Se incorpora fiscal y administrativamente la Junta Examinadora de Terapéutica Atlética, a la Junta Examinadora de Terapia Física existente para permitir que el impacto de esta ley sea presupuestariamente neutral. 
IMPACTO FISCAL MUNICIPAL

De conformidad con la Ley 107-2020, según enmendada, conocida como “Código Municipal de Puerto Rico”, el P. del S. 264 no impone obligaciones adicionales en exceso a los ingresos disponibles de los gobiernos municipales, por lo cual no se requiere solicitar memoriales o comentarios de las organizaciones que agrupan a los municipios, ni a las entidades gubernamentales relacionadas a los mismos.
CONCLUSIÓN

Como se evidencia de las ponencias y memoriales citados en este Informe, la efectiva reglamentación y requisitos a los profesionales que ejercen como terapeutas atléticos se torna necesario y acorde al estilo de vida que permea en nuestra sociedad que fomenta la práctica del deporte y la actividad física como instrumento para alcanzar el bienestar personal. Esto, como parte de la calidad de vida que aspiramos, no sólo en el aspecto físico, sino en el área mental y emocional. Además, de constituir una actividad esencial a la salud, sano disfrute familiar y recreativo, así como los valores de una competencia justa. Más aún, cuando nuestro país valora y celebra con orgullo los logros y conquistas de nuestros deportistas que nos representan a nivel internacional.

Así, que garantizar la capacidad, preparación y capacitación de los terapeutas atléticos se hace impostergable, tanto en sus funciones para atender las lesiones en los atletas, así como a la ciudadanía en general que practica en cada municipio la actividad deportiva. Particularmente, a la niñez y la juventud que se desarrolla en diferentes deportes, así como para nuestros atletas de alto rendimiento. Estándares de excelencia, que se fiscalizarían en su cumplimiento a través de un organismo especializado a estos fines para el debido licenciamiento o certificación de estos profesionales. 


Por todo lo cual, esta Comisión de Gobierno en el descargue de nuestros deberes y responsabilidades, recomienda la aprobación del P. del S. 264 con las enmiendas que se proponen en el entirillado electrónico que se acompaña.


Respetuosamente sometido, 


Ramón Ruiz Nieves  

Presidente

Comisión de Gobierno

Senado de Puerto Rico
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